
Excursión a los concheros de Teño 

por ). deC. SERRA RÁFOLS 
(Notas de L. DIEGO CUSCOY) 

Los díaa 12, 13 y 14 de febrero efectuamos, en comipañía die los profeso-

tres D. Elias Serra Ráfols y D. Luis Diego Cuscoy, una excursión a los 

oonoheroa de la rag'ión de Teño, descubiiertos por este último durairnte ©1 

verano de 1943, con «1 oibj'eto de examinar tan interesantes estaciones pre-

histórioas. Para elllo contamos con él apoyo die la Comisaría Provincial de 

Excavacioinea Arqtieolóigi'Cas, desonipieñada por el profesor D. Juan Alva-

rez Delgad'o, y con la del Jefe de .señales marítimas -del faro de Tteno^ 

D. Faiustino Zotes, que nos facilitó generosamiente la estancia an el odi-

cio diel Faro, casi único lugar de alojaimiento posible en aquella desolada 

región. 

El cabo de Teño constituye el ángulo occidental de la isla. Forma una 

minúscula península de cerca de 200 metrois de lonigitud, que en un punito 

tiene pocos metros die andhura, y está constituida por una plataforma ba­

sáltica a la que se SiUperponen Lavas pardo'-neigruzcais ipoco consiatentes, 

que se elevíin hasta unos 30 metros de alltura, y que halbrían sddo barridas 

ipor el imjar, si la fuerza de éste no se quebrara en la isólida baíie que las 

susteruta. 

En iiinia hondonada de esta peninisaililla está edificado el faro. Las ás­

peras lavaa parece no habían de permitir eil crecimiemto de la menor ve­

getación, pero romupiendlo violentaimemibe el tono somlbrío dte aquéllas apa­

rece una precaria veigetación henbácea, entre la que se destaca algún que 

otro ejemplar de un verdor tiermo y escasas matas de mngnrzn, una mar-

gairita «ilvestre de flor aimarilla. Salvo estos ejemplares citados, soibre las 

lavas no vive ninglín otTO vegetal, a exoepcióm dé unos' liqúenes amiarillos 

y igriises «obre el TOJO osicairo de las ipied-ras. 
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Bata pemusulilla, formada en el ipumto donde la costa tuerce netanienrl' .* 

te de la dirección Este-Oeste a la Noroeste-Sudeste, constituye el i>reciso\ 

lugar de seiparación de das zonas maTÍtimas enteramiente distintas de la ' 

isla, bien conocidas por los insulares: la que queda al Norte, azotada por 

el saplo constante del alisio, presemta una mar permanentemiente agita­

da; inctliU'so en días muy bonancibles, como aquellos en que efectuamos 

nuestra visita, las olas se quielbran violentamente contra el freinte de ba­

saltos que les opone la tierra, recortándolo en pequeñas pero abruptas 

indentacianes. Por el contrario, a partir de la punta de Teño, el mar que 

baña la is;Ia por el Sudoeste, protegido del viento poír las altasi y ásiperaa 

montañas dte ésta, ofrece una superficie comparativamente tranquila. Es 

en los acantilados del Norte, an los puntos batidos por las rompientes, don­

de se incrustan en los basaltos cantidades considerables de moluscos, comió 

lais lapas y los burgados, que coinstituycron, principalmente las primeras 

(casi podríamos decir exclusivamente), el alimento de origen marino de 

un gruipo de polbladores de esta tierra desihorcdada (1). 

(1) Acerca de la alimentación de los aborígenes en general no hay 
que olvidar el trigo, la cebada y las raíces de helécho, que convertían eii 
gofio o ibien—.si heniios de dar fe del testimonio de unos navegantes por­
tugueses que a las islas llegaron a mediados del siglo XIV—, el trigo y 
la cebada los comían a manos llenas cuando a bordo de las naves les pre­
sentaron estos cereales. Eran aficionados a las frutas: la toxja o fruto del 
mormí, los madroños, los higos de leche; consumían la carne en gran can­
tidad, ya seca o tierna, en este caso ligeramente asada, lo mismo de cer­
do, cabra, baifo u oveja. Sabino Berthelot (hJ/iwgrtifía. i>ág. 101) dice 
refiriéndose a los habitantes del Hierro que "los mariscos eran muy api-e-
ciados^ entre ellos, y los montones de lapas conocidos por los modernos 
nerreños con los nombres de murlicr-ds o dr l<i¡Mis marcan aiin los sitios 
en donde sus antecesores venían en un tiempo a abrir el apetito". 

Ya Viera se había detenido frente a los concheros de esta isla del Hie 
rro: "Deibe llamar la atención^—dice—^aquellos grandes montones do cas­
caras de lapas (1'ntrUn) que allí llaman concheros. Divísanse de muy le­
jos por su extraña blancura. En el pago de la Frontera del Golfo hay" uno 
de veinte varas de largo y algunos pies de profundidad. En el paraje que 
dicen í̂ iMííwví y en los IJniiillos de Sabinosa existen otros dos. Parece que 
los himhdjMi.s (sic), que eran los primitivas habitantes de aquella tierra, 
se congregaban en dichos sitios a celebrar sus fiestas, haciendo quizás su 
principal alimento de lapas". Entre creer que los moluscos constituían el 
principal alimento de los habitantes de las zonas cercanas adonde apare­
cen loa conciheros o que servían de simple aperitivo, como apunto Berthe­
lot, nos indinamos por el criterio de Viera. 

Vemeau parece igualmente impresionado por el aspecto de los con­
cheros de la citada isla: desculbre que las vertientes de una colina apare­
cen cubiertas de blancas condhas y en cantidad extraordinaria. Al final 
de la atención que a los concheros dedica, escribe: "Como en la cima de 
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La (penimsulilla de Teño se inserta en una z<ma, de tiierra casi llana, 

que formia UTia plataforma relativamente extensa al pie de imipdnentea 

riscos. Estos caen verticalimente sobre el mar en loisi extremos de 'la llana­

da, aislándola totalmente. No hay caimino que siguiíenido la costa lleve al 

llano de Temo; para llegar a la llanada o a la peninsiililla hay que abor­

darla desde el mar, o, si se viene de la parte de tierra, desicendier de los 

riscos, cortados por un solo barranco, por caminos de pendientes vertig^i-

niosas. Si se viene ¡por mar desde la costa Norte, precisa ddblar el cabo y 

buscar desembau-cadero en las aguas tranquila.'? del Suir (2). Esta costa 

Sur ofrece escasa longitud, ya que la peninsulilla nace a imuy corta dis­

tancia dte loa acantilados que bordean la isla en dirección a Santiago y Al­

calá, de manera que la llanada casi no limita con el mar ipor e.ste punto. 

Todo lo co'ntrario acontece en el Norte, pues desde la punta de Teño al 

acantilado del Fraile, que intercepta el ipaso en dirección a Buenavista, 

queda una longitud de costa que rectilíneamente no mide menos de cua­

tro kilómetros. 

Noaotrois fuimos a Temo por mar, partieTido de Alcalá, y gamando la 

tierra en un ipequeño desembarcadero, por cierto no muy cómodo, arregla­

do artificialmente no lejos del faro y para el servicio de éstie. Un poco más 

a oriente queda una minútscula ensenada, conocida por la Ballenita, don^ 

d)e tajmfoién se puede desembarcar, acaso con mayor comodidad que por lel 

otro ipunito, y en la que tienen nefugio aligumas pequeñais barcas pertene­

cientes a pescadores que se estalblecen temporalmente cerca de esta pun­

ta. Por el mar del Norte no se puede de.siemibarcar, pues, como hemos Idi-

riho, las romipientes tienen a;llí' una inusitada violerucia. El camino que 

comúnmente se utiliza para ir al llano marítimo y cabo de Teño es el te­

rrestre. Se iparte de Buienavista, «e asieiende hasta lo alto de la sierra, sa­

la colina hay un tnqórnr, formado de dos cercáis concéntricas de piedras, 
ruinas de cabanas para encerrar animale.s y un altar u horno para aacri-
ficios, me inclino más bien a creer que ciertas ceremonias se teriminaiban 
en aquellos aitio.s como refrigerios en común". 

Viendo el gráfico que de un modo esquemático trata de dar idea de la 
disposición de un conohero de Teño, nos queda la duda de si, en efecto, lo 
que vio Vemeau fué un auténtico taqóror o simplemente la típica dispo­
sición que presentan los concheros que hemos reconocido y estudiado': res­
paldo natural de rocas y un .semdcírcuilo de piedras donde sin ninguna du­
da se reunían a consumir los mariscos recogidos. 

(2) O bien en un pequeño abrigo bajo los acantilados que cierran 
el paso desde Buenavista, lugar denominado CnUnn Márquez. 
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guiendo un oaimino que finalmernte se descuelga de los riscos. Como que no 

lo hemos «eguádo no ipodemos dteiS<TÍibirIo. Indicaremos soJamcnte que «s 

una penosa excursión en la que se invierte más de cuatro horas por un 

camino verdaderamente difícil. Puede hacerse a lomos de cabaillería su­

biendo ¡hasta El Palmar, sobre Buenavista, ganando así la altura defl ma­

cizo montañoso, y desipués soibre él y pasando por el Carrizal bajar a Tcno 

Alto y al llano de Teño. 

El llano marítimo de Teño, que tiene una anchura de 1 a 2 kilómetros 

y ocupa una extensión de 3 a 4 kilómetros cuadrados, es una región desolo-

lada, pero que de todas maneras ofrece muchos más recursos que la penin-

sulilla del faro. Legos en geología, nos parece de todas maneras que la pla­

taforma baisáltica de la segunda es la que forma el primero, pero que en 

aquella ha sido reculbierta en una época posterior, y relativamente recien­

te, tpor vsrea. capa de lavas que son lais que acentúan su esterilidad. En la 

llanada las larvas modernas so;n escasas, pues solo se encuentran en la in­

mediata proximidad de la peninsulilla y formando parte del conjunto geo­

lógico que informa a ésta. En el resto, los basaltos afloran en numerosos 

puntos, ya en sus prismas pentaigonalea puestos verticalmente, ya en amon­

tonamientos de bloquea de vivas aristas. En otros lugares M.n manto Ide 

tierra los recubre, manto formado de los arrastres de las agua*; descendidas 

de los próximos acantilados que forman el frente terrestre de la llanada, 

de la descomposicióin aérea de las rocas y de la de los vegetales que allí 

arraigan y de las arenas marítimas elevadas por el viento hasta encima 

de los acaintilados bajos de la costa Norte. Esta capa de tierra, bastainte 

gruesa en algunos puntos, hasta permitir la existencia de cultivos, seria 

mayor sin la característica predominante del clima de esta zona de la isila, 

que, como en todo lo que no sea el frente norte de la jnisima, es la extre­

ma sequía. 

El viento imaritimo reinante en Teño, si templa la sequedad de la at­

mósfera, no determina .má.s que escasísimas precipitaciones. Las nubes 

que envuelven con frecuencia las altas crestas de la i.sQa se diisiuelven al 

llegar a los acantilados, fundidas por la mayor temperatura reinante en 

la iparte baja, la que dleíbe originar corrienites ascendentes de aire caliente, 

y en el llano solo llueve muy raramente. Precisamente poco antes dé nues­

tra visita, al caer sobre Tenerife lluvias excepcionalmente abundantes, 

también esta llanada se halbía visto beneficiada por precipitaciones en ella 
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poco oomunes. Acaso por esta causa ofrecía xun. panorama más amable 

qu« el que delbe preaenbar ordinariamente. 

Las plantas que informan la flora de este rincón de la isla aon Las 

8Íig:ui'entes, segTÍn relación quie debemos a la amaibilidad del profiesoii' 

Sr. Cuscoy: 

El larajal (Tamarix canariensis), plantado en forma de satos para 

proteger los escasos gemlbrados de trigoi y cebada. 

El balo (Plodama péndula), ar^busto verde, adhaparrado, de olor fé­

tido. 

La lubaiba dulce (Euiphorbia dulcís) y la Uibaüxi .salvaje <i morisca 

(E. mauritanica). En estos parajes ha perdido su elegancia, de tronco ver­

tical y copa perfecta, en forma de parasol, por haber sido vencida por el 

viento conístante que la oibliga a crecer en dinección paralela al suelo y pe­

gada a él. 

El cartlóu (Euphorbia canariensis). 

El azaiíjn, tusa^t/o o janeU/o (Rubia eanariensiis o Rubia tinctorum), 

arbusto leñoso. 

La leña blanca (Oneoruim pulverulentuim), otro arbusto de hoja gris, 

flor amarilla, fruto esférico oonstituído por una baya resistente. E-n lo? 

parajes montañosos llega a alcan7,ar alturas do hasta dos metros, y tiene 

fama de ser la madera más dura que se conoce. Con ella ise hacen lanzas 

y cayados de pastor (3). 

La barrilld (Salsona vel soda), que con tfl iiidro o vidrio constituyen 

las especies herbáceas más comunes en todos los parajes costeros de la 

isla. 

El iiici.enno vente (Aibsinthium), arbusto gris, de penetrante aroma, 

que, «eco, se emplea para siahumerios. 

Algunos ejemplares, escasos, de Sempcrvivum, entre los que se desta-

(3) Resipecto a la leña Wanca y a su fruto es interesante consignar 
que en varias oueva-s sepulcrales de esta región se descubrieron, troncos 
de dicho vegetal y cantidades extraordinarias de semillas. La presencia 
de las semillas en dicihos yacimientos, la estructura de las mismas y el 
presentar con mudha frecuencia dos orificios de perforación, hizo pensar 
si constituirían objetos de ornamento, cuentas vegetales de collar; pero 
lo cierto, extremo que se comprotoó en el verano de 1943 al estudiar pe­
queñas necrópolis de Teño, es que sobre el piso de la cueva se formaba 
una yacija de troncos entrelazados, recién cortados y, por lo tanto, verdes 
y camgados de fruto. Esta y no otra es la causa de que aparezcan tantas 
semillas de leña blanca en las cuevas funerarias. 
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ca el menudo Monantes petrophys, pequeña roseta verde que vive a la 

sombra de las rocas. 

Nopales escasos, preferenteimente en la ba<se de la montaña. Sobre la 

llanada se encuentra el cactus que produce los hi^os llamados higon tintos, 

de jugo purpúreo, que tuvimos ocasión de probar y que tienen un ag^rada-

ble sabor agridulce que recuerda el de las moras de nuestros zarzales me-

diterráaiieois. 

Como hemos observado, particularmente para las taibaibas, la mayoría 

de esitas plantes—mayoría de la que no forman parte los cardonesi, qu© 

elevan indiferentes vertioalmente sus brazos erectos a manera de cirios^— 

presentan bien visibles las señales de lois vientos violentos que azotan el 

llano con constancia. 

Hemos de observar finalmente que no hay que creer que la llanada de 

Tenio sea una llanura perfectamente tal, por la que eil tránsito resulte fá­

cil. Lejos de esto las pequeñas sendas, que apenas merecen este momibre, 

que discurren por edla, lo hacen a través de montículos formados por blo­

ques de basalto die aristas vivas. En cambio, ciertamente, las aguas deis-

oendidais de los montes, por su poco volumen, consecuencia de la escasa 

pluviosidad de que hemos hablado, no han labrado cauces profundos que 

puedan calificarse de barrancos. Por donde el tránsito resulta más fácil 

es on la proximidad del mar, no por la orilla misma, acantilada y recor­

tada por las olas, y en donde se amontonan también los ba.saltos denuda­

dos, sino a unas decenas de metros de ella, que es donde se acumula el 

mayor grosor de tierra arenosa que recubre los cantos basálticos y donde 

teimibién la poco grata vegetación se rarifica, excesivamente combatiida* 

por el viento. 

Tal es el cuadro natural de la comarca. Veamos ahora el cuadro hu­

mano actual. IHiacia el centro de la llanada, pero más próxima a los riscos 

qu'e ail mar, se encuentra una agrupación de viviendas conocida simple­

mente por "las casas" y que comprende tres o cuatro habitaciones. Una de 

ellas está ocupada permanentemente y la habitan media docena de perso-

'^as- Las demás sólo ,se ocupan cuando condiciones favorables de clima per­

miten las siembras, y emtonces la población llega a una veintena de habi-

tarjtes. Loa recursos de los pobladores permanentes son los rebaños de 

cabras que pastan libremiente y dan una leche excelente, la mayor parte 

de la cual e« convertida en un queso de muy buena calidad, además de la 

carne que se obtiene principallmente de los baifos o cabritos. Crían tam-
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bien algunas gallinas, cuyo alimento creemos que en buena parte ha de 

adquirirse fuera. El culiti'vo ®e reduce a unos cjampos de trigo, cebada y 

garbanzos que no son semibrados más que los años en q-ue las lluvias- se 

presentan lo siuficientemente abundantes y bien distribuidas, como en el 

presiente por ejemiplo. Pero en esitaa circunstancias favorables proporcio­

nan una cosecha muy temprana y bastante abundante, ya que la germi­

nación y desarrollo de las plantas es muy rápida. Por trueque adquieren 

pescados que les proporcionan los pescadores de que hablaremos luego. 

Loa CBjmpos de cultivo se .protegen del viento con ceroas bastante altaa 

hechas de bloques de basalto, y también, como dijimos, con tara jales. 

Hemos aludido a que en la proximidad del faro, y mirando al mar deJ 

Sur, existen algunas chozas temporales habitadas por pescadooi'es. Se tra­

ta de gentes de la parte de Buenavista, que se establecen en este punto 

para deddcarise a sus tareas marineras durante temporadas en que su cos­

ta, excesivamente agitada, ofrece dificultades mayores para la pesoa. Su 

sustento lo obtienen del mar directamente, y, en lo que éste no puede pro­

porcionarles, mediante el trueque de los productos de la pesca con otros 

obtenidos en "las casas" y en los pueblos de Teño Bajo y Teño Alto. 

(ConcIuiíA.) 




